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La vida en sociedad, si se quiere que sea ordenada y pacífica, re-
quiere de la aceptación por parte de sus miembros de ciertas normas de 
comportamiento. La preocupación por dotarse de estas normas no es re-
ciente, sino que se remonta a la Antigüedad (Ampudia de Haro 2006). 
Para entender las normas de urbanidad modernas no debemos ir tan 
lejos, puesto que tienen sus antecedentes en el siglo XVI. El modelo pri-
migenio es el Libro del cortegiano de Baldassarre Castiglione, un largo 
diálogo en el que se describe el comportamiento que debe observar esa 
nueva figura, el cortesano, fruto maduro del Humanismo. En esa misma 
tradición se colocan otras dos obras fundamentales, en especial la pri-
mera: el Galateo overo dei costumi de Giovanni della Casa y la Civil 
conversazione de Stefano Guazzo (Botteri 1999: 12). 

El Galateo es sin duda, de las tres, la que más éxito cosechó desde 
la primera de sus numerosas ediciones y contó con una larguísima serie 
de epígonos. Esta obra, respecto a la de Castiglione, era menos elitista, 
más sencilla, e incluía numerosos consejos prácticos útiles para cual-
quiera que quisiera comportarse de manera adecuada a la sociedad de la 
época. Tal fue su éxito que muchos de los tratados italianos de buenas 
maneras posteriores adoptaron en su título la palabra galateo. 

A principios del siglo XIX aparece una obra innovadora en este sec-
tor, que no por casualidad se llamará Nuovo Galateo, del placentino Mel-
chiorre Gioia. En efecto, la obra de Gioia supone una notable novedad 
en la tradición de los �galateos�, puesto que su público ideal ya no serán 
las clases altas del Antiguo Régimen, sino la nueva clase de ciudadanos 
surgida de la Revolución Francesa, ya no súbditos sino personas forma-
das en sus principios de igualdad y fraternidad; en este caso, debía ser 
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un instrumento útil a la neonata República Cisalpina, en la que Gioia 
ocupó cargos de responsabilidad2.  

El Nuovo Galateo fue publicado por primera vez en 1802 y fue re-
editado, muy ampliado, en tres ocasiones, en 1820, 1822 y 1827, con 
numerosas reediciones (como la de 1850 que hemos utilizado en este 
trabajo). Continuó publicándose durante todo el siglo, pero no pasó de 
él, al ser sustituido por nuevos manuales más acordes con los nuevos 
tiempos. 

Su autor es Melchiorre Gioia, que tuvo un cierto protagonismo entre 
finales del XVIII y principios del XIX, un periodo convulso, de revolu-
ciones e invasiones, que enterrará al Antiguo Régimen. Gioia fue un 
autor polifacético, que se ocupó fundamentalmente de historia, política 
y economía. El Nuovo Galateo debía ser en principio algo marginal en 
su producción3, pero con el tiempo se convirtió en su obra más conocida 
y apreciada, hasta el punto de que si no fuera por ella, hoy sería un autor 
casi desconocido (Sofia 2001). 

El principio fundamental que inspira el libro de Gioia es el de ra-
gione sociale o razón social (Saltamacchia & Rocci 2019), que debe-
ría favorecer la creación de una nueva civilizzazione4 y unas normas 
de comportamiento basadas en criterios democráticos y republicanos 

2  Según Botteri (1999: 16), a pesar de sus intenciones, Gioia no supo o no pudo 
obrar con todas las consecuencias que implicaba su modelo y continuó en realidad 
ofreciendo �le istituzioni della socialità d�antico regime�. La importancia del tratado 
estriba en su carácter de puente entre los manuales del Antiguo régimen y los nuevos 
que se generalizarán en la segunda mitad del siglo XIX (Botteri 1999: 171). Por otra 
parte, Gioia se coloca conscientemente en la tradición inaugurada por Della Casa, 
no solo por la elección del título de su obra sino también por las numerosas citas del 
Galateo que incluye. 

3  En realidad está muy ligado al resto de sus obras, pues todas ellas pretenden 
propiciar una nueva sociedad de nuevos individuos (Vanni 2006: 117-118). 

4  �[U]na parola nuova, secondo Gian Domenico Romagnosi, che non si iden-
tificava né con civiltà, né con cultura neppure con pulitezza, pur contenendole tutte, 
perché vi aggiungeva anche l�idea di un �successivo progresso�� (Botteri 1999: 201). 
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superadores del Antiguo Régimen. No se trataba de seguir unas nor-
mas de pura forma (etiqueta), sino otras en las que se reconocieran 
individuos iguales en derechos y obligaciones. 

España no fue ajena al influjo de los manuales de comportamiento 
nacidos en Italia, puesto que los dos principales y más tempranos fueron 
traducidos con éxito a nuestra lengua. La traducción del primero, el Cor-
tegiano, que corrió a cargo de Juan Boscán, tuvo una notable influencia 
en nuestro país y es considerada incluso una obra maestra de la prosa 
en español. Fue repetidamente reeditado a lo largo del siglo XVI y dio 
paso a las traducciones de la obra de monseñor Della Casa, que mereció 
dos traducciones diferentes. Una primera, bastante fiel, corrió a cargo 
de un personaje poco conocido, Domingo de Becerra: apareció en Ve-
necia en 1585 (reeditada otras tres veces en Francia) y tuvo muy escaso 
eco en España. La otra traducción, obra de Lucas Gracián Dantisco, por 
el contrario, fue aquí popularísima, hasta el punto de ser reeditada de 
manera sostenida a lo largo de todo el siglo XVII y también del XVIII. 
Nos referimos al Galateo español, que, como su nombre indica, es una 
adaptación bastante libre a los gustos y costumbres de nuestro país de 
la obra de Della Casa. 

La obra de Gioia, en su versión definitiva de 1827, está dividida en 
tres partes (o �libros�), de extensión muy desigual (el tercero ocupa la 
mitad de la obra, mientras que el segundo es mucho más breve que el 
primero). Se denominan, respectivamente, �Pulitezza generale�, �Puli-
tezza particolare� y �Pulitezza speciale�5. El primero trata de cuestiones 
prácticas: los actos más o menos agradables o desagradables, las comi-
das, la indumentaria, el hablar, los saludos y las visitas; el segundo habla 
de las relaciones entre individuos y la forma de tratarlos: niños, ancianos, 
amigos, inferiores, superiores, funcionarios y mandatarios, súbditos, ex-
tranjeros; el último centra su atención en lo que denomina conversazioni, 
sus características y sus problemas; se complementa con unas conside-
raciones sobre la sátira y los chistes y un repaso histórico a las épocas 
pasadas en las que imperaba la falta de urbanidad. 

5  La división en tres partes está ya en la primera edición, pero con títulos mucho 
más concretos: �Uomo privato�, �Cittadino�, y �Uomo di mondo�. 
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Los siglos XVIII y XIX en España son fértiles en manuales de urba-
nidad, como demuestra el censo elaborado por el equipo de Alain Mon-
tandon (1995): 49 en el XVIII (sin contar reediciones) frente a 250 en 
el XIX6, en una progresión imparable, que demuestra la preocupación 
de la sociedad surgida del convulso cambio de siglo, en especial de la 
burguesía, por las normas que distinguían a las �personas decentes� del 
populacho, aunque la preocupación por extender este código creado por 
burgueses y nobles a toda la población es evidente en muchos de estos 
manuales, dirigidos a todo tipo de público, en especial al infantil y ju-
venil, que había de ser modelado desde su más tierna infancia, distin-
guiendo normas específicas por sexos. La mayor parte de los manuales 
son productos autóctonos, pero no faltaron las traducciones. En el XVIII 
se cuentan 16 traducciones del francés (como los afortunados tratados 
de M. de Chevigny, Fenelon, Caraccioli y especialmente el del abad Sa-
batier), con 18 más en el siglo siguiente (destacan las obras de Dupuy 
La Chapelle y de Blanchard). En el siglo XIX el abanico de lenguas se 
amplía, aunque el francés sigue siendo predominante: cinco son traduc-
ciones del inglés (entre ellas las de John Locke y lord Chesterfield), cua-
tro del italiano (las de Gioia, los Deberes del hombre de Pellico, la del 
célebre Juanito de Parravicini y su correspondiente femenino, La buena 
Juanita, de Fornari)7 y una del alemán (Knigge). A medida que avanza 
el siglo XIX van reduciéndose las obras traducidas, sin duda por la ma-
durez y autoridad adquiridas por las autóctonas. 

La primera de las traducciones al español fue publicada en México 
y tuvo una gran influencia en todo el continente americano. Su traductor 
fue Manuel Díez de Bonilla (1800-1864) un destacado político conser-

6  Guereña (2005: 64) habla de 400 entre el siglo XVIII y los años 60 del siglo 
XX. 

7  Para una descripción detallada de estas obras y de las traducciones de Gioia 
véase el Catálogo del Proyecto Boscán. 
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vador mexicano que fue ministro plenipotenciario ante la Santa Sede 
entre 1835 y 1839, donde consiguió el reconocimiento oficial de Mé-
xico. Es en este periodo, sin duda, en el que entró en contacto estrecho 
con la cultura italiana, probablemente aprendió su lengua y debió cono-
cer la obra de Melchiorre Gioia. 

La versión de Díez de Bonilla apareció en dos tomos en la imprenta 
mexicana de Ignacio Cumplido (Pérez Salas 2003) en 1844, bajo el título 
Código completo de urbanidad y buenas maneras, seguido, con tipo-
grafía destacada, del nombre del traductor y, en letra diminuta, lo si-
guiente: �Según los usos y costumbres de las naciones más cultas. 
�  Estractado [sic] de las mejores obras escritas sobre la materia, y en es-
pecial de la titulada Galateo del Sr. MELCHOR GIOJA�. Esta información 
era engañosa, en primer lugar porque daba a entender que el autor ori-
ginal era el propio Díez de Bonilla8, y en segundo porque afirmaba haber 
tomado elementos de varias obras, cuando en realidad es una mera tra-
ducción del tratado de Gioia. 

Esta traducción tuvo tres nuevas ediciones (las dos últimas más bien 
reimpresiones de la primera, pues tienen idéntica paginación y con la 
indicación �2ª ed.�) en Francia (1851, 1863 y 1874), en la imprenta pa-
risina de Rosa, Bouret & cía., es decir, la que formaron en 1850 los li-
breros Frédéric-Guillaume Rosa y Auguste Bouret, junto con otros 
socios (Suárez de la Torre 2009). Los hijos de Rosa instalaron su librería 
en la capital mexicana en los años 40 y promovieron fundamentalmente 
la venta de traducciones al español de autores franceses impresas en 
París. Esta tupida red de relaciones comerciales y editoriales entre los 
editores franceses y la librería mexicana explica que decidieran publicar 
en París una obra de interés como la traducción de Díez de Bonilla, pero 
sin indicar que era una reedición de la de 1844. 

La obra de Gioia, a través de la traducción de Díez de Bonilla, tuvo 
repercusión en los jóvenes países americanos, ávidos de imitar los có-
digos de comportamiento de los países europeos9. Una prueba de ello 

8  Ha llevado a engaño incluso a estudiosos modernos como a Lander (2002: 
87). 

9  �En el afán de tallar las sociedades hispanoamericanas según la horma que 
encarnaban las grandes ciudades europeas, se apeló a una forma discursiva específica 
[�] que era necesario asimilar y cumplir para hacer de los habitantes de las exco-
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es su presencia en el que probablemente fue el manual de urbanidad más 
popular e influyente de aquella época (y que perduró durante mucho 
tiempo), el Manual de urbanidad y buenas maneras para uso de la ju-
ventud de ambos sexos (1853), del pedagogo y diplomático venezolano 
Manuel Antonio Carreño10. Entre sus autoridades y fuentes figura (única 
en español entre varias francesas) el tratado de Díez de Bonilla. La obra 
de Carreño bien poco tiene que ver con la de Gioia, de la que la separan 
cuestiones esenciales, como las constantes referencias a Dios de Carreño 
como inspirador de todo su sistema, mientras que en Gioia la divinidad 
está completamente ausente, puesto que es un tratado netamente laico 
(Di Giannatale 2018: 405)11. Por otra parte, el texto de Carreño es menos 
�narrativo�, más mecánico, que el de Gioia-Díez de Bonilla, pues carece 
del prolijo conjunto de anécdotas históricas del texto italiano y se limita 
a ofrecer largas listas de normas. 

La traducción de Díez de Bonilla sigue muy de cerca el texto ita-
liano12, con muy escasas modificaciones. Omite las numerosas notas y 
también muchos de los versos incrustados por Gioia. Las adiciones son 
de dos tipos: expresión de opiniones personales y menciones a América. 
Veamos dos ejemplos. En el primero se hace referencia a la afición a la 
comida picante de los mexicanos (en cursiva lo añadido)13: 

La comida se fue así retardando de tal modo que en muchas capitales, 
tanto de Europa como de América, ha cesado actualmente en mucha 
parte la costumbre de la cena; lo que es una ventaja hasta para la salud, 

lonias merecedores del calificativo de �bien educados�. [Son] los manuales de urba-
nidad y buenas maneras que durante los siglos XIX y bien avanzado el XX, proli-
feraron entre las clases media y alta de la sociedad hispanoamericana� (Lander 2002: 
83-84). 

10  �[T]uvo muchísima aceptación y sigue teniéndola en la casi totalidad de los 
países latinoamericanos desde su primera publicación [�] hasta convertirse en un 
verdadero icono cultural� (Guereña 2005: 69). 

11  Hay que recordar que el Nuovo Galateo fue incluido por la Inquisición en el 
Índice en 1826, lo que llevó a Gioia a modificar o eliminar algunas referencias a la 
religión (Vanni 2006: 141-142). 

12  Las tres traducciones parten de la versión definitiva del autor (1827) o de 
una edición posterior que reproduce esta. 

13  Se cita por la edición italiana de 1850, que reproduce la de 1827. 
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particularmente donde, como entre nosotros, la alimentación es tan in-
cendiaria. (p. 85) 

En el segundo ejemplo, a propósito de la urbanidad en las naciones, 
añade lo siguiente, teniendo en mente las nuevas repúblicas hispanoa-
mericanas: 

En las repúblicas, donde la virtud forma el principal de sus elementos 
constitutivos, desaparecen por lo regular esas nomenclaturas vacías de 
significación y propias de la altivez y la soberbia; y según que son más 
o menos adelantadas en moralidad y saber, su patriotismo y amor á lo 
que es bello en sí y merecedor de sólida estima, así son más o menos in-
clinados al aparato y pomposidad de ecsagerados tratamientos y conde-
coraciones. (p. 83) 

La adición más significativa es este largo párrafo final que constituye 
toda una declaración de principios y de orgullo por el trabajo realizado: 

Nuestra tarea está concluida; si ella produjere el mas pequeño bien, será 
suficiente recompensa para nosotros, pues que en la vida debe uno con-
tentarse con no hacer daño, ya que se corre tanto riesgo de causarlo. 
¡Ojalá que las puras intenciones con que la hemos emprendido, hallen 
buena acogida en las personas entre quienes pueda circular esta obrilla, 
y merezca la indulgencia de nuestros compatriotas, á quienes consagra-
remos siempre nuestros desvelos, por contribuir, aunque con pequeñí-
sima parte, á los progresos de su civilización, á la consolidación de sus 
escelentes virtudes, y al goce imperturbable de su libertad, como fuente 
copiosa de dicha y sólida ventura! (p. 469) 

Las otras dos traducciones (las de Cortada y de Martí) presentan no-
tables coincidencias editoriales, pues ambas se publicaron en Barcelona 
a breve distancia (1866 y 1867), en uno de los periodos más convulsos 
de la historia de España, con las últimas bocanadas del reinado de Isabel 
II, que toca a su fin con la revolución de septiembre de 1868, la �Glo-
riosa�. 
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La primera es la de Juan Cortada y Sala (1866) titulada El nuevo Ga-
lateo. Tratado completo de cortesanía en todas las circunstancias de la 
vida14, que publicó la Librería de Juan Bastinos e Hijos. La segunda, fir-
mada con las siglas M. A. M. (Miquel Anton Martí), se publicó en 1867, 
se tituló La ciencia de querer y ser querido en la sociedad, por cortesía, 
por respeto y por amor, publicado por la Librería de Juan Oliveres. La 
coincidencia no es solo en lo temporal y espacial, sino que alcanza lo 
humano. Llama la atención que los dos traductores fueran amigos y com-
pañeros de fatigas en la decisiva época para la Cataluña de la Renai-
xença: fueron coautores de un Diccionari quintilingüe (1839), ambos 
tuvieron protagonismo en los Juegos florales (Cortada fue el artífice de 
su restauración, Martí fue mantenedor), los dos fueron miembros de la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, tradujeron juntos una 
obra de Tommaso Grossi (Marcos Visconti), etc. 

Esta traducción, a pesar de ser la menos ceñida al original, es la única 
titulada como el texto italiano, El Nuevo Galateo, una decisión quizá no 
acertada si solo dos años después (1868) el mismo editor lanzó una 
nueva edición con idéntico texto aunque con un nuevo título de más 
�gancho�, La educación social: tratado completo de cortesanía para 
todas las circunstancias de la vida, obra destinada a mejorar las cos-
tumbres públicas y privadas, compilada de varios y distinguidos autores, 
en el que se suprime el nombre del autor y aparece solo el de Cortada. 
El segundo cambio es la desaparición del prefacio de la primera edición, 
titulado �Cuatro palabras�: 

A solicitud de diferentes personas había comenzado á escribir un libro 
acerca de cortesanía, cuando vino á mis manos la obra que con el mismo 
objeto publicó hace treinta años el italiano Gioja. Creí entonces que era 
mejor aprovechar el trabajo ya hecho, y he traducido dicho libro, resu-
miéndolo no poco, porque en muchos puntos me pareció difuso. Lo re-
comiendo eficazmente á los jóvenes y á los instructores de la juventud, 
á todos los cuales encargo que no olviden nunca que la falta de buena 
educación es una herida que á veces llega á cerrarse, pero siempre deja 

14  A continuación se dice: �Escrito en lengua italiana por Melchor Gioja, y re-
fundido y puesto en castellano por D. Juan Cortada�. 
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la cicatriz, que se abre de nuevo cuando las circunstancias son para ello 
favorables. 

Hay que tener en cuenta que para Juan Cortada el tema de la urbani-
dad no era nuevo, ya que había publicado en 1838 un librito titulado 
Tratado de urbanidad para uso de las escuelas, que según Vidal y Va-
lenciano (1872) había alcanzado ya más de cuarenta ediciones (que 
luego serían muchas más: la última localizada es de 1909). Se trata de 
un conjunto de 100 breves normas de urbanidad seguidas de 100 pre-
guntas sobre ellas a modo de catecismo. 

El contacto de Cortada con la lengua y la literatura italiana es relati-
vamente temprano y se mantuvo toda su vida, si atendemos a los datos 
biobibliográficos. Tradujo tres obras de autores italianos: El desafío de 
Barletta, de Massimo d�Azeglio (1836), Marcos Visconti, de Tommaso 
Grossi (1847), ambas al español, y La noya fugitiva, también de Grossi 
(1834), al catalán (Mas i Vives 1995, Arqués i Coromines 1987). 

No son evidentes los criterios seguidos por Cortada en su drástica 
reducción del texto, más allá de lo dicho en su prefacio. Parece claro 
que no se ha preocupado por mantener el aparato ideológico de Gioia, 
empezando por el concepto de ragione sociale y sus ocho principios, 
que desaparecen de la �Prefazione�. Se omiten casi todas las anécdotas 
y las notas y tampoco aquí se ve con claridad por qué salva solo algunas 
de ellas. Las citas de otros autores, a veces de bastante longitud, son 
omitidas a menudo (por ejemplo las de Gozzi en el Libro primero) o 
bien resumidas (como alguna de Della Casa en el mismo Libro). Las nu-
merosas citas de versos se omiten en general, aunque en ciertos casos 
se integran, disimuladas en prosa, en el texto. 

Cortada no solo reduce la obra, sino que añade algunas notas de su 
cosecha en las que discrepa de lo dicho por Gioia, como cuando se mues-
tra partidario de dejar libres de actuar a los niños: 

Siento no opinar en esta parte como Gioja. Las caídas, los golpes, los 
chichones, no escarmientan poco ni mucho a los niños, para quienes la 
esperiencia no trae lección ninguna. Siguen cayéndose, dándose golpes 
y volviendo à llorar y a caerse. Los padres lo sabemos muy bien, y en 
esto como en otras cosas la esperiencia vale más que los principios. (p. 
99) 
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No falta alguna nota de orgullo por su tierra, Cataluña, como cuando 
Gioia elogia a pisanos y venecianos por su espíritu comercial, ante lo 
cual Cortada no puede evitar incluir esta nota: 

En caso muy parecido se encontraban los catalanes que no iban en zaga 
á los republicanos de Italia en sus atrevidas empresas y sus viajes marí-
timos. 

El traductor de la otra versión se esconde tras las siglas M. A. M., 
que corresponden a Miquel Anton Martí i Cortada, que utilizó las mis-
mas iniciales en la traducción de Marcos Visconti. Martí es autor de una 
significativa obra poética en catalán en el marco de la Renaixença. 

La característica más relevante de esta traducción es su notable fi-
delidad al original, entendida esta como respeto a su contenido, que no 
sufre omisiones significativas. Elementos que las otras dos traducciones 
eliminan sin excesivas contemplaciones, aquí se encuentran conservados 
íntegros: notas al pie, citas de diferentes autores antiguos y modernos, 
citas de versos, todo tipo de anécdotas, etc. Este apego al original le lleva 
a reproducir también la mayoría de las cursivas, un elemento textual-
mente significativo, por cuanto sirve para subrayar determinadas ideas-
guía que Gioia destaca. 

Las escasísimas omisiones o adiciones parecen responder a prefe-
rencias morales del traductor (en cursiva): 

 

che 
possa cadere dalle narici tu �altro che 
essenza di rose lo más desagradable

omissis 
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Para complementar esta aproximación al rico panorama de las tra-
ducciones al español del Nuovo Galateo, comentaremos algunas cues-
tiones lingüísticas y formales con la finalidad de identificar tanto 
estrategias traductoras concretas como sesgos ideológicos particulares. 

Comenzaremos por una cuestión (inter)textual. Como epígrafe de su 
�Conclusione� Gioia coloca un oportuno verso dantesco: �Messo t�ho 
innanzi, ora per te ti ciba� (Paradiso, X, 25). Las estrategias de los tres 
traductores difieren significativamente: Diez lo elimina; Cortada lo tra-
duce de manera libre, quizá sin ser consciente de su procedencia: �Tienes 
la mesa puesta, come lo que te guste�; Martí, que puede haberlo identi-
ficado, lo mantiene en la lengua original. 

Una primera palabra que reclama nuestra atención es la que da título 
a la obra, Galateo, que en italiano, desde la segunda mitad del XVI (y 
hasta hoy), se populariza para denominar cualquier obra que reúna un 
conjunto de normas de comportamiento. En español se divulgó con el 
Galateo español de Gracián Dantisco y coincidiendo con su última edi-
ción (1796) se documenta por última vez en nuestra lengua. Quizá por 
ello dos de las traducciones (la de Díez de Bonilla y la de Martí además 
de la 2ª ed. de Cortada) evitan esa denominación. 

Varios son los conceptos clave en el libro. El primero y principal es 
pulitezza y sus derivados pulito e impulito. Se encuentran ya en la �Pre-
fazione�, en los títulos de los capítulos e incluso en las portadas, para 
los que se ofrecen los siguientes equivalentes: 

 
En los títulos de los capítulos Díez y Martí proponen urbanidad 

frente a cortesanía en Cortada, si bien este último en la portada añade 
la expresión �y buenas maneras�, mientras que en la de Martí se utiliza 
el término alternativo cortesía. Las soluciones de traducción para pulito 
son parcialmente dispares, mientras que para su contrario (impolito) 
Díez y Martí vuelven a coincidir (descortés) frente a Cortada (inurbano). 

Gioia Díez de Bonilla Cortada Martí
pulitezza urbanidad cortesía (17), urbanidad (11), 

cortesanía (3)
urbanidad

pulito pulido, cortés cortés urbano
impulito descortés inurbano descortés
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Todo ello no quiere decir que en las otras versiones no se encuentren las 
otras soluciones: 

 
Y el propio Gioia presenta también una gama de sinónimos, pero con 

claro predominio de algunas: 

 
En definitiva, Gioia denomina sistemáticamente su tema principal 

pulitezza, mientras que los traductores se muestran dubitativos, con la 
excepción de Díez, que usa casi en exclusiva urbanidad, posiblemente 
para evitar términos considerados más antiguos y, en todo caso, ligados 
a la palabra corte, que evoca la monarquía, concepto poco acorde con 
las nuevas repúblicas americanas. También Martí tiene clara la opción 
por urbanidad, a pesar de que opta a veces por cortesía. Cortada (recor-
demos que su versión es muy resumida) se divide entre varias opciones, 
siendo la mayoritaria cortesía, seguida de urbanidad; es llamativo que 
la que aparece en el título y encabeza dos de los libros en que se divide 

 D. de Bonilla Cortada Martí
urbanidad 
cortesía  
cortesanía

80 
4 
1

13 
22 
3

95 
10 
0

cortés 
urbano 
pulido

12 
17 
3

11 
3 
0

23 
7 
0

inurbano  
descortés

38 
9

31 
4

1 
30

Gioia
pulitezza 
urbanità  
cortigianeria

45 
3 
1

gentile 
pulito 
urbano 
cortese

19 
8 
5 
2

inurbano 
impulito 
scortese

17 
2 
0
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su versión sea el minoritario cortesanía, que es el menos moderno de 
los tres15.  

Otro término fundamental, frecuentísimo, es el de conversazione 
(Botteri 1999: 183), central en el Libro tercero, que no equivale al espa-
ñol conversación (DLE: �Acción y efecto de hablar familiarmente una 
o varias personas con otra u otras.�), sino que va mucho más allá: �3. 
Antic. e letter. Il frequentare (una persona, un ambiente): pratica, dime-
stichezza acquisita per consuetudine di vita in comune. - Anche: rapporto 
sociale, contatto che per affari o altri motivi si stabilisce con qualcuno� 
(GDLI, s. v.)16. Así, el español se encuentra en dificultades para traducir 
el término, para lo que recurre a dos equivalentes, usados en diferente 
medida en cada traducción: 

 
Hay otro término que, a pesar de su relevancia, aparece solo dos 

veces. Se trata de ragione sociale, cuyos ocho principios � y los cinco 
motivos por los que deberían observarse � se exponen en la �Prefa-
zione�. Este concepto, fruto del Siglo de las Luces que acababa de fina-
lizar, es una creación de Gioia y sobre él basa su sistema de urbanidad 
y buenas maneras en una nueva realidad17. En español el corpus CORDE 

15  Cortesanía fue introducida en español por Boscán en su traducción del Cor-
tegiano y es la que prefiere de largo (16 ocurrencias) a urbanidad (también introdu-
cida por él: se usa tres veces y en todas se presenta como neologismo) y comparte 
presencia con cortesía (9 casos; forma más antigua, de origen provenzal). En el ori-
ginal italiano de Castiglione sucede algo similar: la palabra urbanità se utiliza solo 
en una ocasión (presentada también como forma creada ad hoc), frente a 11 de cor-
tesia y 25 de cortegiania. 

16  El término está ya en el Cortegiano (solo cinco casos, sin que sea definido) 
y solo una vez en el Galateo (en el título de la obra, lo que suscita dudas sobre su 
autoría: �si ragiona de� modi che si debbono tenere o schifare nella comune conver-
sazione� (Della Casa 1994: 1); para referirse a ella Della Casa (1994: 6) prefiere 
decir: �in comunicando et in usando con le genti�). Hay que señalar además la obra 
de Guazzo, con el significativo título de La civil conversazione, de 1574. 

17  GDLI registra solo otro ejemplo de este sintagma, en Piero Gioberti de 1844. 
El otro gran diccionario histórico italiano (Tommaseo-Bellini) no lo registra. 

Gioia D. de Bonilla Cortada Martí

conversación/conversazione 77 73 29 59

tertulia 0 64 2 71
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no registra ningún ejemplo de razón social con este significado, por lo 
que los traductores se han decantado por diferentes opciones: Díez y 
Cortada traducen literalmente, solución admisible teniendo en cuenta 
que el concepto es explicado exhaustivamente a continuación. Cortada, 
en cambio, omite completamente no solo el concepto sino todo lo que 
lleva asociado (los citados principios y motivos): es, pues, una omisión 
muy relevante. 

Otro aspecto que diferencia las tres traducciones es el modo en el 
que se vierten las personas gramaticales con las que Gioia expresa su 
opinión (1ª singular) y se dirige a los lectores (2ª singular y 2ª plural). 
Díez cambia totalmente de perspectiva: todas las afirmaciones en 1ª sin-
gular o plural pasan a la 3ª singular y lo mismo sucede con la 2ª singular 
y plural, que en ocasiones pasan a una 1ª plural genérica. De hecho, los 
pronombres yo, tú y vosotros brillan casi por su ausencia en la traduc-
ción, mientras que son frecuentes en el original italiano. Se busca con 
ello un ocultamiento del enunciador, para que parezca que las instruc-
ciones que se imparten provienen de un ente abstracto, superior. Cortada 
no parece tener esta prevención y suele usar la 2ª persona para traducir 
la misma persona del original. En Martí, la 1ª del singular pasa a la 3ª, 
haciendo desaparecer el enunciador, la 2ª singular se cambia a la 1ª del 
plural, haciendo así partícipe de la misma instrucción u opinión al autor 
y al lector, como en el caso de Díez. 

El Nuovo Galateo se inscribe en una larga tradición italiana de tra-
tados del comportamiento que en buena medida vino a renovar. No solo 
tuvo una gran repercusión en Italia, sino que su influencia llegó a His-
panoamérica primero y más tarde a España, gracias a tres traducciones 
publicadas en un arco temporal de algo más de veinte años. En España 
vino a sumarse a un panorama ya muy poblado, con obras en su mayoría 
de planteamientos conservadores, muy diferentes de los de Gioia. Cada 
traducción adoptó una estrategia diferente y moduló de una manera el 
avanzado mensaje del Nuovo Galateo: desde la versión más literal de 
Martí hasta la más domesticadora de Díez, pasando por la traducción 
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muy extractada de Cortada. Por el número de ediciones, por la persona-
lidad de su traductor y por su presencia en el Manual de urbanidad de 
Carreño, la más significativa de las tres traducciones fue sin duda la me-
xicana de Manuel Díez de Bonilla. 
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